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ADVERTENCIA.

Con el fin de que los números de la Revista de
Telégrafos no carezcan de los grabados compe-
tentes, siempre que lo exija la materia que se tra-
te en ellos, han decidido sus redactores no publi-
'.ar por ahora masque dos números al mes, com-
icnsando el tercero que lenian ofrecido con el ma-
or gasto que ocasionan los grabados, que serán

ojeculadojs por los mejores artistas de esta corte.

I5TB0DUCCI0X Á LA TELEGRAFÍA ELÉCTRICA.

Mais comment peut-on correspondre ainsi
au moyen li'im fil de fer?... Comment une
dépéche passe-t-elle sur ce ni? »

M. C.

Los primeros albores de este importante descubri-
miento fueron recibidos con desden y desprecio por todos
los espíritus ligeros, que parecen venidos al mundo para
levar la contra á todo lo nuevo, sin comprender las mas

veces, ni reflexionar acerca del hecho que por primera
vez se ofrece al mundo científico ó industrial: es verdad
que luego suelen ser los primeros en balir las palmas y
darse prisa á comunicar el descubrimienlo á lodo el
mundo, si este tiene buen éxilo, como si lo hubieran
apoyado desde el principio; poro no por eso han dejado
de causar un nolable perjuicio, pues que á mas de pro-
ducir una honda pena á los que con una aplicación lau-
dable sacrifican su tiempo, su salud y aun sus pocos ó
muchos recursos, hacen también lodo lo posible para
desanimar á hombres dolados de un genio superior, los
hacen oscilar en sus cálculos, y sabe Dios cuántas út i -
les aplicaciones habrán quedado relegadas al olvido por-
que sus invenlores no han tenido el valor suficiente para
conlrareslar la burla y oirás especies de oposiciones con
que en el acto de presentarlas se les combale; oposicio-
nes que son tanlo mas imprudentes y extrañas en los
que las hacen por mero sistema, cuanto que general-
mente hablando nada tienen que perder con la adopción
del invento. Se concibe muy bien se suscite una cruda
guerra por aquellos á quienes por de pronto se les va á
irrogar un. perjuicio; se explica también la oposición al
invento cuando este va á causar una revolución comple-
ta en las ideas dominantes en una época dada, en las
teorías adoptadas por centenares de anos y de genera-
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ciónos, ó cuando su aplicación es tan elevada que no la
pueden comprender la mayoría de los inteligentes por
falla de la debida instrucción: asi se explica perfecta-
mente por quéen el siglo XVI se considerasen en muchas
cortes de Europa como un sueño y hasta como peligro-
sas las sabias y acertadas teorías de Copérnico acerca
del movimiento de los astros, y de Cristóbal Colon so-
bre sus atrevidas concepciones marítimas: se comprende
también por qué la mayoría del célebre consejo de Sa-
lamanca fuese adversa á las proposiciones de este insig-
ne marino, las doctrinas exclusivas que entonces domi-
naban y que por precisión habían de influir en la reso-
lución del grandioso proyecto de Colon, eran contrarias
á las tesis que él presentaba, y esto era bastante para
dificultarlas mucho mas en un tiempo en que el princi-
pio de autoridad había invadido las ciencias naturales y
tísicas, y contra el cual no era lícito levantarse: estas,
si se quiere, son razones algún tanto justificadas para
explicar la oposición que se hizo á aquellos ingenios y
que tanto amargaron su existencia. Sea de ello lo que
se quiera, es lo cierto que en los grandes descubrimien-
tos han necesitado los inventores una fuerza sobrenatu-
ral, un auxilio del cielo; de lo contrario no se concibe
cómo han tenido fuerza para sostener la lucha á muerte
que en el auto se les ha provocado: es verdad que el
descubrimiento de que nos ocupamos ha alcanzado me-
jores ¡¡ampos, y las contradicciones que ha tenido que
sufrir han sido yy • n el terreno científico, pero no por
eso ha dejado d« haber lupha ni se iia dejailu de nece-
sitar una gran fuerza de constancia para llevarla á cabo;
pero como ya desde los tiempos de Bacon y Descartes
venia admitiéndose como irrecusable el testimonio de la
experiencia y de la observación, en el momento en que
los hechos han demostrado la verdad del cálenlo y del
pensamiento han enmudecido las mas brillantes teorías
y se ha impuesto un sello vergonzoso á todos aquellos
que sostenían con cierto aire de triunfo que era parto
de un sueño, de un bello ideal irrealizable y de utopis-
tas meramente contemplativos el comunicarse por medio
de alambres, á larga distancia y casi instantáneamente:
¿Qué diria en estos momentos Mr. Gonon, que para
sostener su sistema de telégrafos aéreos había compilado
cuanto se habia escrito en contra de los eléctricos, si
viera la grandiosa aplicación del sistema Morsc, por el
cual quedan grabados ya con relieves muy marcados ya
con tinta de imprenta los parles telegráficos que se en-
vian de los puntos mas distantes del globo? ¿Cómo de-
bería calificarse su precipitado juicio, cuando no tuvo
reparo en decir en 184o que de sus observaciones y de
las esperiencias que habia presenciado habia inferido
que la mayor parte do las dificultades del telégrafo eléc-
trico eran invencibles'? ¿Qué se dirá por último del cua-
dro de inconvenientes (1) que presentó para demostrar

(I) lié uqui los inconvenientes que como invencibles propo-
nía Mr. Gonon un el año ile 1843, ó sea ¡í los 102 unos de los
primeros ensayos de la telegrafía eléctrica:

I." Que en el telégrafo eléctrico no se podría adoptar el leu-

la imposibilidad de plantear los telégrafos eléctricos,
llegando su ardiente imaginación hasta el extremo de
afirmar que no era posible encontrar un personal tan
vasto para el servicio de este ramo que tuvieran una fi-
delidad á toda prueba, en lo cual ciertamente anduvo
muy poco acertado? ¿Qué se dirá?... Lo mismo que se
contesta hoy á los que levantaron la bandera de oposi-
ción contra el inmortal Franklin al anunciar al mundo
científico que la materia del rayo era idéntica á la de la
electricidad terrestre, y habia descubierto el medio de
descargar las nubes de este fluido y de libertar los edi-
ficios de los efectos de tan terrible meteoro: y de la mis-
ma manera que en este descubrimiento enmudecieron
los que decian que era imposible descargar las nubes,
como los que aseguraban que los para-rayos exponían
mas bien que libertaban los edificios... diremos que los
hombres deben ser muy cautos antes de dar una opi-
nión definitiva en las artes y en las ciencias, y princi-
palmente en las naturales; diremos que ha llegado una
época en que los hombres ilustrados son los verdadera-
mente llamados á juzgar de los inventos, y que estes
deben escuchar siempre con las debidas consideraciones
al hombre laborioso y aplicado que cree haber encontra-
do el valor de la incógnita de algunos de los grandes
problemas, cuya solución mortifica aun al mundo cien-
tífico é industrial, como la de la dirección de los globos
aereoslálicin, la sustitución del napor como causa mo-
tril, el remedio á ciertas enfermedades que se licned

• como incurables y otros de esta especie que hasta d"
presente la Providencia ha querido tener oculta á li-
mas exquisitas investigaciones, y nada tiene de esliaüo
que el dia de mañana sean solucionados por la persona
que se crea mas incompetente: nadie ya debo burlarse
al ofrecérsele una nueva aplicación, un nuevo triunfo de
la inteligencia sobre la materia, no reciba el castigo di-
que no quiso creer en la virtud de los para-rayos y qtii-

guaje universal que él había inventado y que tenia por superior
á todos.

2.° Que aun no se conocía el medio de hacer maniobrar este
telégrafo segura y constantemente en medio de las continuas va-
riaciones de la atmósfera, negando y reputando como falso el
ensayo que se acababa de hacer de París á Rúan (Í37 kilómetros)
por Mr. Bregue t.

3." Que no seria posible su aplicación en los caminos de
hierro, porque, dice, «el vapor que seadhiereá los hilos ó alam-
bres hará las veces de la niebla y de la lluvia, termina el circuito
y lo debilita considerablemente, cuyo efecto es mucho mayor en
los túneles, porque allí lodo es húmedo, todo es conductor y to-
do tiende á descargar el alambre.»

i.a Costaría muy caro su establecimiento.
5.° Se presta á todos los ataques do la malevolencia.
G.° Que no es posible encontrar un personal tan vasto que sea

de una fidelidad í toda prueba , en lo que creo muy injusto al
Sr. Gognon, pues opino que los empleados franceses en este ra-
mo serán tan caballeros como los españoles, y estamos bien se-
guros que nadie se atreverá ¡i preseutars2 en una estación nues-
tra á comprar el secreto de la correspondencia telegráfica, pues
seria tratado como se merecería. Los otrGS cinco inconvenientes
anteriores están resueltos con solo ver que se han adoptado en
todo el globo, y ya tendremos lugar de ocuparnos de cada año de
ellos en lo sucesivo.
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so ver por sí mismo si Franklin decia verdad (1), ó caiga
en el ridiculo en que incurrieron los que se burlaron de
la célebre carta que dirigió Napoleón I el año décimo v i
la República en 26 Pradial al Instituto francés (2); pero
no nos separemos de nuestro objeto: en el curso de nues-
tra publicación haremos por esponer con la mayor b re -
vedad y sencillez la historia y progresos de esta que ya
puede llamarse ciencia, precediendo antes algunas no-
ciones generales sobre electricidad, sin las cuales seria
imposible comprender la manera de obrar los telégrafos
eléctricos, para lo cual consultaremos las mejores obras
que se hayan publicado, tanto en nuestro país como en
el extranje.10, poniendo asi al alcance de todos una m a -
teria de suyo tan entretenida como interesante.

BREVE RESENl DE LOS PHOGRESOS DE L.\ ELECTRICIDAD.

ARTICULO I.

*K1 primero que midió la mas pequeña
distancia de los ohjetos que le rodeaban,
los contó ú observó algunas de sus rela-
ciones, fue también el que dio en el mun-
do el primer paso para las ciencias mate-
máticas y físicas: asi como dio el primer
paso para la industria el primero que re-
movió un obstáculo , por pequeño que
fuese, u

COUSSIN: Introducción á la
Bitloria de la filoso fu,.

Antes de entrar de lleno á tratar de la telegrafía eléc-
trica nos ha parecido conveniente é indispensable expo-

(1) Riquerio, célebre jesuíta, de quien se dice que no que-
riendo creer en la virtud atractiva de los para-rayos, ni que con
ellos se descargaban a las nubes de su electricidad, según acaba-
ba de descubrir Franklin, cometió la ligereza de tomar una barra
metálica y ponerse en comunicación con un para-rayos estando la
atmósfera cubierta de nubes, y pagó con su vida su imprudencia.

(2) Apenas habían pasado tres años del célebre descubrimien-

ción de los físicos sobre esta parle di; In física, que es á mi modo
de ver el camino do grandes descubrimientos.» Esta carta fue
amargamente censurada, y encontró mas opositores para criti-
carla que ingenios dispuestos á favorecerla; y a pesar de lodci
antes de veinte años ya Oersted inventó la desviación de la aguja
imantada por una corriente eléctrica; Arago la imantación del
liierro por esta misma corriente, y Seliweiger su célebre multi-
plicador: descubrimientos que cada uno de por sí pueden compa-
rarse muy bien con los de Francklín y de Volta; y ya que hemos
habiado de Napoleón I no queremos dejar de consignar el pre-
mio de íiO.OOO francos que el actual Emperador de los franceses
ofreció en los primeros dian de su advenimiento al poder, y que
se lia de adjudicar en el año próximo venidero de 1SS7, ál que
descubra el medio de aplicar la pila de Vulta con economía, ya
como fuente de luz, ya como agente químico, mecánico 6 tera-
péutico, y si bien es verdad que las lecciones de la experiencia
lian sido muy elocuentes, con lodo no lia fallado quien haya sos-
tenido que ese premio no será nunca ni merecido ni adjudicado,
i si no fuera por extendernos demasiado en esla nota podríamos
presnt d i dpresenlar un cuadro mágico de las grandes aplicaciones que se
han hecho con la pila de Volla desde el generoso premio ofrecido
por el jefe de la nación vecina.

(Anales de la electricidad.—Novedades, 20 de noviembre.)

ner en breves palabras la historia, progresos y estado
actual de la parte de la física que se llama electricidad,
y cuyas aplicaciones van siendo tan numerosas y útiles,
que dentro de poco tiempo esperamos sea una ciencia
aparte, segregándose de ser un tratado especial de la mis-
ma física y elevándose á la categoría de otras ciencias na-
turales que por su importancia y suma de conocimientos
han logrado ya que plumas especiales se hayan dedica-
do exclusivamente á escribir de ellas, como sucede con
la astronomía, con la hidroslática, bidronimánica y otras:
decimos mal, este tiempo ya ha llegado y no son pocos
los autores, principalmente franceses, que han escrilo
y están escribiendo tratados especiales acerca de los fe-
nómenos eléctricos.

Es imposible comprender bien la teoria de los te lé-
grafos eléctricos, ni por lo tanto ser un empleado com-
pleto é instruido en este ramo, sin poseer las nociones
que enunciamos anteriormente , y por eso nuestro pro-
pósito, dirigido hoy mas bien á aquellos jóvenes que se
dedican á tan honrosa y distinguida carrera y que el
gobierno ha querido elevar á cierta altura, para que se
distinga de las profesiones meramente mecánicas y que
solo exigen una práctica mas ó menos larga. Hechas
estas aclaraciones damos principio á nuestra tarea.

La electricidad ha llevado uno por uno todos los p a -
sos de los descubrimientos humanos: tuvo lugar en una
escala muy insignificante, como casi todas las ciencias;
filé abandonada por muchos siglos; volvieron después
los hombres á ocuparse de ella, y después cayó en mo-
da, si es lícito hablar asi, y ya ningún físico dejó de
ocuparse de la electricidad, sirviendo de estímulo el ob-
tenerse cada dia mayores y mas felices resultados y apli-
caciones , sin que sea de esperar caiga en desuso, como
olios muchos ramos del saber que alcanzaron gran boga
y prestigio y luego están poco menos que relegados al
olvido: es verdad que este fenómeno no se ha realizado
sino en ciertas y determinadas materias, que si bien han
sorprendido por de pronto á los amantes de lo maravi-
lloso, después han tenido que abandonarlas, bien porque
su aplicación ha sido imposible, bien porque no hadado
resullado alguno positivo para el inundo científico é in-
dustrial: sírvanos de ejemplo la frenología y el magne-
tismo animal, que tanto ruido hicieron en años ante-
riores y que hoy duermen en paz, y no resucitarán cier-
tamente si algún otro descubrimiento no viene á desen-
cantarla.

Seis siglos antes de la era cristiana tuvo lugar el pri-
mer experimento ó fenómeno eléctrico, debido á Tales
de Mileto (1), que observó que el ámbar frolado atraía

(l) Thalcs de Mileto fue uno de los siete sabios de la Grecia:
hay opiniones acerca de si era de origen griego ó fenicio , y si
bien los griegos no querían reconocer que el primero de sus su-
bios fuese extranjero, á quienes ellos llamaban barbares, según
Herodoto no llegó á Mileto sino bien entrado en años. Un eclipse
lolal de sol que sorprendió mucho en aquellos tiempos, como era
consiguiente, y que hizo lirmar la paz entre los Medos y los Li-
dios, que estaban próximos á entrar en acción, movió á Tliales á
partir á Egiploa concluir su instrucción, y fueron tantas los co-
nocimientos que adquirió, que mereció el renombre del primer
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los cuerpos pequeños que se le acercaban, como las bar-
bas de pluma, los pedacitos de papel, pequeñas astillas
de madera, ele. Los mismos fenómenos expone Teofras-
lo en su libro de piedras preciosas (!) refiriéndose á Dio-
cles , y añadiendo que se habia encontrado una piedra
preciosa en Cuipre, mitad jaspe y la otra mitad esme-
ralda , que atraía como el ámbar las pajitas ligeras y
fragmentos de madera, y ademas las limaduras de co-
bre y de hierro; pero ambos estaban muy lejos de ver
las aplicaciones útilísimas á que esta observación podría
dar lugar: semejantes al pastor de la Caldea que reparó
el movimiento constante de una estrella, y que no podía
figurarse ponia los cimientos á una ciencia, la astrono-
mía, que hoy nos proporciona los medios de calcular
acerca de los cuerpos celestes con la misma exactitud que
con los que están en la superficie de la tierra. Muchos si-
glos hacia que los hombres veían la gran espansion ó au-
mento de volumen del agua al pasar al estado de vapor,
y hasta los tiempos del célebre marino español Blasco de

- Garayánadiesele ocurrió medir su fuerza, ni mucho me-
nos encerrar este vapor en un tubo de hierro para apro-
vechar esta misma fuerza y convertirla en un agente
sumiso de nuestra industria: y si es verdadero el expe-
rimento de este insigne marino (2), sucedió lo misino que
con la semilla que se arroja á la tierra, que no germina
ni crece sino en su época oportuna; lo mismo que habia
pasado con la electricidad , con la astronomía y con casi
todos los ramos del saber humano: pero vuélvese á pre-
sentar la aplicación del vapor como agente motriz en
los tiempos de Wat y los fenómenos eléctricos por Gil-
berto do Golcester, médico de Londres, y ya nadie puede
impedir su progreso: semejantes á una planta robusta y
lozana crecen, se desarrollan, abrazan al orbe entero
con sus ramas, y no hay dia, puede decirse, en que no
aparezca una nueva aplicación, un nuevo prodigio, un
nuevo triunfo de la inteligencia sobre la materia, y que
al paso que se camina ofrece llegar á un punto que nos
es imposible vislumbrar.

Con efecto, Gilberto de Golcester, según unos, y Fras-
catorco, médico italiano, según otros (5), fue el que

sabio de la Grecia, muriendo á los 90 años de edad, dejando for-
mada la escuela delaque salieron Pitágoras, Jenofonte, Sócrates,
Platón y otros.

(i) Fcrunt enim invenlam aliquando in Cipro (jemman,
cujus dimidium jaspis et dimidium smaradgus eral tamquam
nondum ub aquamutalus. Nam el ex hoc sigilla scalpuntur el
soüdissimum est lapidum modo, lrah.il enim ul et succinum. Fe-
ru.nl autem, non modo festuscas el lignum trahere verum eliam
as et ferrum si tenuia sinl ut elia.i. dicebat DiocLs. (Teofrastus
libur de lapidibus. Editio gneco-latina, Lugduni Balavorum.)

(2) Muchos autores, asi nacionales como extranjeros , sostie-
nen que el primer ensayo de la máquina de vapor se debe á Blas-
co de Garay, el cual lo ejecutó en Barcelona en presencia de Fe-
lipe II y toda su corte, en una barca llamada Trinidad, de dos-
cientas toneladas: no faltan tampoco autores que consideran este
relato como apócrifo; y á nuestro modo de ver seria muy conve-
niente que el gobierno estimulase por medio de un premio á que
se fijase lo que Imbiere de cierto acerca de un hecho que no deja
de tener interés para las glorias de nuestro país.

(3) Según el abale Nollet, Frascatorco, médico italiano, fue

descubrió que no solo el ámbar adquiría electricidad
después de (frotado, sino que habia otros muchísimos
cuerpos que. también la desrrrollaban por medio de la
frotación, como el diamante, el záfiro, rubí, ópalo, ama-
tista, cristal de roca, salgema, talco, alumbre de r o -
ca, etc., y como era muy débil en algunos cuerpos, se
valia para para probarla de una aguja muy delgada,
montada sobre un eje, que hoy podríamos llamar brú-
jula eléctrica, la cual es mas ó menos atraida según la
virtud eléctrica desarrollada en el cuerpo que se le pre-
sentaba, y colocando el mismo Gilberto entre los no
electrizables las esmeraldas, el jaspe, la ágata, corne-
lina, el pedernal, el esmeril, los metales y el imán, con-
cluyendo por último que los cuerpos electrizados ejer-
cían su virtud atractiva á cierta distancia á través del
aire y de otros cuerpos, si bien la perdían después de
haber obrado un espacio de tiempo mas ó menos largo.

Desde que los hombres se apoderaron de estos fenó-
menos, como la metafísica y el deseo de argumentar en
forma silogistica no habían dejado de ser de moda, se
echaron á volar, por decirlo asi, en los espacios imagi-
nrrios para explicar la causa y naturaleza de este flui-
do, asi como de los efectos que causaban su admiración,
acerca de lo que adelantaron muy poco, escribieron mu-
cho y casi puede decirse que perdieron mucho tiempo
en el estudio de las causas, que debieron dedicar al de
los efectos: ya no satisfacía como en la antigüedad el
afirmar que esta era una cualidad oculta, ya no bas-
taba decir que estos cuerpos atraían por una virtud con
este ó con otro nombre: era preciso lijar una causa, y ao
encontrándola satisfactoria entraron en el campo de las
hipótesis, la compararon con la materia de la luz y del
fuego, sosteniendo unos que era enteramente igual, y
otros que era diversa, siendo muy curioso leer en sus
escritos los cuadros de fenómenos que llegaron á reunir
para probar cada cual su propósito. Seria muy extenso
y fuera de nuestro propósito si nos detuviéramos á ex-
poner cuanto se ha escrito acerca de la naturaleza del
Huido eléctrico: lo cierto es que si bien muchos de sus
fenómenos parecen del todo iguales á los de la luz y del
fuego, hay otros por el contrario que persuaden son es-
tas sustancias muy distintas y diversas entre sí ( I) .

Otra gran división produjo en los ñsicos la explica-

anterior á Gilberto de Golcester, y en su libro de la simpatía y
antipatía consignó la niayor parte de ias observaciones que se
atribuyen al segundo, si bien este anadió muchos mas cuerpos
que aquel en los que se desarrollaba la electricidad, dándonos
una detallada y minuciosa descripción en su curiosísimo libro so-
bre el imán.

(¡) Guevara, en su tratado de igne eléctrico, párrafo 311),
folio 280, sostiene la siguiente proposición : «Es muy probable
que la materia eléctrica sea enteramente la misma que la de 1»
luz y la del fuego, con cuya virtud nos ilu minamos y producimo
la combustión de los cuerpos.» Cualquiera puede consultar si',
obra, que ha servido por muchos anos de texlo en las escuelas d'1

(ilosofla del reino, y en la que se detallan minuciosamente todoí
y cada uno de los fenómenos eléctricos que tienen explicación por
las sustancias imponderables conocidas con el nombre de luz y
calor.
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cion del interesante fenómeno eléctrico descubierto poco
después por Otton de Guericke, llamado de atracciones
y repulsiones; y á la verdad que si hoy se desea una
explicación satisfactoria del referido experimento, nada
tiene de particular que en la época de su primera pre-
sentación se afanasen tanto los hombres en investigar
dicha causa, tanto mas cuanto que este hecho dio mar-
gen á otro no menos importante, cual fue el distinguir
en todos los cuerpos dos clases de electricidad, de que
nos ocuparemos en seguida, y que también dio que tra-
bajar para su explicación, como veremos después. Otton
de Guerioke, según es de ver en las experiencias de
Magdeburgo, página 147, hizo girar una bola de azufre
de diámetro de un palmo, y poniendo por encima de ella
la mano, resultaba electrizada y atraía los cuerpos lige-
ros que se le presentaban á debida distancia: tomada
después la bola por el eje, no solo alraia las barbas de
pluma, sino que después las repelía y no las volvia á
atraer, á no ser que dichas barbas tocasen con otro
cuerpo; pero ellas quedaban con la virtud atractiva: si
al globo de azufre se acercaba la llama de una vela, era
también repelida: siendo muy notable que el referido
globo siempre atraía ó repelía un mismo extremo de la
pluma, y tanto, que le hacia dar una vuelta si se le
presentaba el opuesto: también observó que comunicaba
su virtud á un hilo de mas de una vara de largo (cerca
de un metro) y que podia pasear á una pluma atraída
por el azufre, y sin tocar á é¡, por todo el ámbito de uu
salón, cuya experiencia hizo también con un tubo de cris-
tal ó de resina después de haberlo frotado y electrizado.
No cabe la menor duda que este fenómeno es tan intere-
sante como oscuro, y casi nos debemos contentar con ex-
ponerlo, porque sus causas no son enteramente desco-
nocidas, como sucede con otras muchísimas de las (|ue
abraza la física: las hipótesis propuestas por los físicos
están muy lejos de satisfacer la razón humana, que por
otra parte debe confesar su pequenez ante la inmensa
obra de la creación y combinación de las causas segun-
das, si bien debemos prestar un tributo de gratitud al
Ser Supremo que por medio de ingenios sublimes y ob-
servadores nos lia concedido conocer unos efectos tan
admirables y de los que tanta utilidad sacamos.

Como hemos dicho, este sencillo fenómeno llamado de
las atracciones y repulsiones, dio margen á Dllfay, fí-
sico francés, en el año 5i del siglo pasado á distinguir
dos clases de electricidad, una que se desarrolla en el
cristal y á la que llamó vitrea ó positiva, y otra que se
desenvuelve en la resina, que caracterizó con el nombre
de resinosa ó neijaliva (I). Estudiando este célebre fi-

(1) Se lia convenido entre los físicos representar la electrici-
dad positiva ú vitrea con e! signo mas -{-, y la resinosa ó nega-
tiva con el signo menos —. Como yu hemos dicho, para explicar
estas dos electricidades han sudado y escrito mucliisica los físi-
cos, dividiéndose en opiniones y formulando cada cual su hipó-
tesis, si hien todas pueden reducirse á las de Nollet y Franklin:
el primero, ú quien siguieron Pura y Brisson, suponía dos flujos
ó corrientes eléctricas, uno que nacía del conductor é invadía
los cuerpos que estaban á su alrededor, al que llamó e/lujo, y
otro que de los cuerpos vecinos pagaba al conductor y denominó

sico las atracciones y repulsiones de que hemos hablado
antes, se valió para sus investigaciones de un aparato
sencillísimo que se llama péndulo eléctrico aislado,
que no es otra cosa que una columnita de cristal, do-
blada por uno de sus extremos, y de la cual pende una
pequeña bola de saúco, sujeta con un hilo de seda: si se
electriza una barra de lacre y se presenta al péndulo,
este sera atraído y rechazado, como ya hemos enuncia-
do; pero si seguidamente se le aproxima un cristal elec-
trizado por la frotación, el péndulo es atraído y recha-
zado por uno de resina que se le acercase. Electrícese
el péndulo y se observará todo lo contrario, quesera re-
pelido por el cristal y atraído por el tubo de resina. Este
fenómeno, repetido por muchos y de muchísimas mane-
ras , ha servido de fundamento para deducir que la elec-
tricidad que se desarrolla en el cristal no es la misma
que la que se desenvuelve en la resina, y para hacer la
división que hemos enunciado anteriormente; y con efec-
to, si fueran de la misma naturaleza, si provinieran de
unos mismos principios los efectos deberían ser iguales,
por aquel axioma tan admitido de todos, de que «unas
mismas causas producen unos mismos efectos.» Sirve de
comprobación á cuanto acabamos de decir que empleán-
dose con mas frecuencia para desarrollar la electridad
la lana, la seda y las pieles, es observación constante
que estas sustancias, al frotar aquellos en quienes se
quiere producir electricidad sensible, adquieren siempre
la del nombre contrario de la que adquiere el cuerpo fro-
tado: v. gr., si tomamos un tubo de cristal y lo frotamos
con una piel de gato, esta adquirirá la electricidad resi-
nosa y aquel la vitrea, y por el contrario, si el tubo que
se frota es de azufre, de resina ó de lacre, adquirirá la
resinosa y la piel la vitrea. Podrían aducirse innumera-
bles hechos que comprueban esta verdad; pero entonces
escribiríamos, no una reseña breve y concisa, que es
nuestro propósito, sino una verdadera historia de la
electricidad, que por otra parte pueden ver nuestros
lectores en los autores que después de Gilberto han con-
tribuido mas particularmente á los progresos de la elec-

a/lujo. Francklin, por el contrario, tan solo admitía una corriente
ó a/lujo, proveniente del depósito universal, y con él queria ex-
plicar lodos los fenómenos eléctricos. No obstante la teoría mas
admitida acerca de los dos Huidos eléctricos es la de Symrner,
físico inglés, que explica con la mayor sencillez casi todos los fe-
uómeuos: admite dos /luidos, obrando por repulsión sobre sí mis-
mos y por atracción sobre el otro. Según él estos dos Huidos
existen en todos los cuerpos en estado de combinación, formando
un estado neutro ó un estado naturall, que se descompone por
diferentes causas; v. gr.: pur el frotamiento ó por las combina-
ciones químicas, y en seguida aparecen los fenómenos eléctricos;
pero estos Huidos tienen una tendencia muy fuerte á reunirse
para formar de nuevo el estado natural. Pero debe tenerse en
cuenta que ella no pasa de ser una hipótesis. Son notablus las s i -
guientes palabras de Mr, de la Rive en el gran tratado de elec-
tricidad que está publicando: «Es muy probable , dice, que la
electricidad, en lugar de consistir en uno ó dos Huidos especiales,
no sea sino el resultado de una modificación particular que de-
pende probablemente de la acción mutua que ejercen las unas
sobre las otras las partículas pondcrables de la materia y el Huido
sutil que las rodea de todas partes, que se conoce bajo el nombre
de éter, y cuyas ondulaciones constituyen la luz y el calor.
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tricidad, y que cita Mr. Ganot en su obra de. física, pá-
gina 524, y son: Olio de Guericke, Dufay, jEptous,
Francklin, Coulomb, Volta, Davy, OErsted, Ampere,
Scheweigger, Scebek, MM. de La Rive, Faraday y
Becquerel: á este último se debe casi toda la electro-
química.

(Se continuará.)
DIEGO MONTAUT Y DUTRIZ.

PARTE OFICIAL.

Creyendo de sumo interés las siguientes reales órde-
nes las incluimos íntegras en nuestra parte olicial para
que puedan tenerlas á la vista las personas á quienes
concierne.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN

Telégrafos.—Sección !.•—Negociado 2."

Enterada la Reina (q. D. g.) de lo propuesto por V. E.
de acuerdo con la Junta de Inspectores sobre la conside-
ración que debe darse á los individuos de otros cuerpos
facultativos que deseen ingresar en el de telégrafos, se ha
dignado declarar como ampliación al reglamento de 2 de
abril último en la parte correspondiente que no oslan obli-
gados á prestar el examen requerido por el mismo para
acreditar idoneidad los individuos procedentes de ios cuer-
pos de Artillería, Ingenieros y Estado Mayor, los del cuer-
po general de la Armada, los Ingenieros de Caminos Cana-
les y Puertos, los de Minas, los de Montes y los Industria-
les que hayan terminado su carrera en el Instituto espe-
cial. De real orden lo digo á V. E. Dios guarde á V. E.
muchos años. Madrid 7 de setiembre de 1856 Sr. Direc-
tor general del cuerpo de telégrafos.

Telégrafos.—Sección 1,*—Negociado 2."

Exmo. Sr.: La reina (q. D. g.), á cuyo conocimiento
se han elevado las gestiones de varios individuos proce-
dentes del antiguo cuerpo de telégrafos que en la actuali-
dad se hallan fuera de él, dirigidas á que se tengan pre-
sentes las circunstancias que concurren en los mismos, y
que se ooiicilien hasta donde sea justo con los intereses del
servicio consultados para la nueva organización; conside-
rando por una parle que aun los mismos funcionarios acti-
vos procedentes de la telegrafía óptica, cuando se consti-
tuyan en el caso de ccsasiou marcado por el reglamento,
han de sufrir examen de las materias cuyo conocimiento se
requiere para el ingreso, según lo dispuesto en el art. 106,
y que por tanto la demostración de que poseen los cono-
cimientos teóricos exigidos es imprescindible para cuantos
pretendan ingresar en el cuerpo, sea cual fuere su proce-
dencia; pero teniendo en cucnla S. M. por otra parle que
la práctica adquirida en la telegrafía óptica hace suponer
cierto grado de expedición en el servicio telegráfico en ge-
neral, bastante para recomendará los que lo posean, se
ha dignado mandar, como conciliación de estas dos opues-
tas consideraciones, lo siguiente:

1." Los funcionarios de todas clases procedentes del
antiguo cuerpo de telégrafos, hoy cesantes sin causa que
les hubiera impedido volver al mismo, quedan desde lue-
go declarados aptos para aspirar á ingresar en el nuevo

cuerpo en los términos marcados por la última parle del
art. 121 (1) del reglamento vigente.

2." Si en el examen de las materias requeridas res-
pectivamente para el ingreso resultase igualdad de aptitud
científica entre estos y los aspirantes de diversa proce-
dencia, serán preferidos los primeros para su colocación.

3." Respecto á la determinación de los cargos en que
podrán ingresar, se observará lo dispuesto en el art. 106
del reglamento vigente.

4." La Dirección general de telégrafos, con presencia
de los espedieules de los interesados , informará al gobier-
no, ó declarará según sus atribuciones, antes de la admi-
sión á examen, si es aplicable á cada uno de los que soli-
citen ingreso la primera de las presentes disposiciones.

De real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y
efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos
años. Madrid 1." de noviembre de 185(í.—Nocedal.—Se-
ñor director general del cuerpo de telégrafos.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre la
convocatoria á examen que se contiene en las dos s i -
guientes Reales órdenes para los dias 15 de los meses
de enero y febrero próximo, asi como sobre la circular
de la dirección.

Telégrafos.—1." Sección.—2.» Negociado.
Exmo. Sr.: En vista de lo expuesto por V. E. acerca

de la necesidad de tener preparado el personal para que
no se demore en su día el establecimiento del servicio de
las líneas electro-telegráficas en construcción, la Reina
(Q. D. G.) se ha servijo mandar se convoque á examen,
para el dia 15 de febrero próximo, á los que deseen in-
gresar en las clases de Directores y Subdirectores de sec--
cion, y reúnan las condiciones mareadas por el reglamen- ^
to (2). A! propio tiempo se ha dignado S. M. mandar,
como disposición que regirá ínterin las circunstancias no
aconsejen su alteración, que los exámenes de idiomas á
que han de sujetarse los aspirantes á ingreso recaigan
precisamente sobre el francés y el inglés, ó el francés y
el alemán, aun cuando los examinandos posean el italiano.

Do Iteul orden lo comunico á V. E. para los efectos

(!) Dicho art 121 del reglamento previene que el persona
de la telegrafía óptica se refundirá en el servicio eléctrico Sfigun
la clase y condiciones de cada funcionario, añadiendo el mencio-
nado artículo que el nuevo persona! que vaya reclamando ademas
la organización de las líneas que lian de ser construidas, será
cubierto en su mitad por ascenso entre los individuos que perte-
nezcan al cuerpo y en la mitad restante por ingreso de los indi-
viduos de las diversas carreras del listado que hayan disfrutado ó
disfruten sueldos proporcionales y reúnan las cualidades que se
marcan en el art. !>3, permitiéndose dicho ingreso por esta sola
vez por cualquiera de las clases desde la de director de sección de
primera hasta subdirector de sección de segunda,ambas inclusive.

(2) Las condiciones marcadas por el reglamento para ingresar
en esta categoría, se contienen en el art. 93, y son las siguientes:
primera; ser español mayor de veinte años y sin tacha legal ni
impedimento físico: segunda; ser declarado capaz de ingresar
en el cuerpo en virtud de Real orden: tercera; sufrir, merecien-
l i l i l l l t l l l ^ ' l f l A I l C l l ^ d • ! VI t * * hlllil l i l i l í , , , I -L • i , T . > . 1 . I L 1 A . l .brtrt f. M ^ j E I U 1 . • »•» d°l . b

g y meiones y trigonometría plana, dibu
jo lineal, elementos generales de físicu y química, geografía física
y política, nociones de la organización administrativa española,
francés é inglés, ó alemán, según el contesto de la presente Real
orden.
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consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid
8 de diciembre de 1856.=Nocedal.=Seiíor Director ge-
neral de Telégrafos.

Exmo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) se lia dignado man-
dar haga V. E. la oportuna convocatoria , á fin deque den
principio el dia 15 de enero próximo los exámenes de los
aspirantes á la clase de telegrafistas terceros, y que sean
admitidas á los ejercicios indicados las personas que ha -
yau acreditado reunir las condiciones marcadas por el
art. 96 (1) del reglamento orgánico del cuerpo, pero fiján-
dose , ínterin no aconsejen las circunstancias otra deter-
minación, como primera edad para la declaración de ap-
titud la de 18 años cumplidos.

De Real orden lo digo a V. E. para los efectos corres-
pondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid
8 de diciembre de 1856.=Nocedal.=Sr. Director general
de Telégrafos.

DIRECCIÓN GENERAL DE TELÉGRAFOS.

Sección 1."—Negociado 2."
En virtud de lo dispuesto en las Ileales órdenes prein-

sertas, se hace saber á los que se hallen en el caso de so-
licitar su ingreso, tanto en las clases de Directores y Sub-
directores de sección, como en la de telegrafistas torce-
ros, que pueden presentar en esta Direcion general sus
instancias, acompañadas de los documentos justificativos
que morca el reglamento y demás disposiciones vigentes,
con la antelación necesaria , á l¡n de que en las fechas en
<|iie han de verificarse los respectivos exámenes pueda
haber recaído la correspondiente declaración de aptitud
psra entrar en los ejercicios.

Madrid 9 do diolambre do 1856.=E1 Dircelor general
José María Mathó.

EXÁMENES 7 APROBACIONES.

Convocados en tiempo y forma y con la debida anti-
cipación todos los que adornados con los requisitos que
exige el art. 90 del Reglamento quisieron aspirar al in-
greso de esle cuerpo en la clase de lelegralistas terce-
ros, tuvieron principio los exámenes en el dia 20 del
mes de setiembre anterior y concluyeron el 8 de octubre
siguiente, obteniendo muy buena ñola, y en su conse-
cuencia ingresaron en el cuerpo en la referida clase, los
que á continuación se expresan:

I). Dámaso Carrero.
D. Manuel Prego y Oliver.
U. Luis León Gutiérrez.
D. Luis Bordas y Mir.
I). Ángel Rull y"villola.
I). Alejandro Joli y Golferich.
D. Pedro Martínez Gran.
I). Teodoro líalaciar y Tormo.
I). José María Martínez.

(t) El nrt. !Jli citado ademas de los condiciones 1." y 2.a

anlesdiclias para los Subdirectores,si bien mollificado por lo que
respecta ¡í la edad, exige acreditar anie la junta examinado-
ra, que se poseen los conocimientos siguientes: Aritmética, gra-
mática castellana, con especialidad en la partí: ortográfica, escri-
tura clara y correcta, traducción y escritura tlel fr.iücés , ó en su
equivalencia del inglés, del italiano, ó del alemán.

D. Antonio Segalerba y Castillo.
D. Antonio López Poó.
D. Enrique Marios.
D. Antonio Luis Pérez Montón.
D. Emilio Meruéndano.
D. Rafael Feced y Temprado.
D. Damián Marlin Tellez.
D. Gregorio Argomaniz.
D. Malias Modesto Balada.
D. Juan Isidro Soldevilla.
D. Fernando García Prieto y Tudeia.
D. Joaquín Gutiérrez de la Vega.
D. Nemesio Picornell Pardo.
D. José Salgado Rey.
D. Juan Ortega.
D. Vicente Acevedo y Diez.
D. Valentín Samaniego.
D. Vicente Fernandez Pombo.

Los cuales, con arreglo á lo prescrito en el art. 97
del referido reglamento, han pasado á cursar los seis
meses de práctica, con las dos terceras parles del suel-
do que les corresponde, á la Escuela especial de mani-
pulación que la dirección general tiene establecida en
esta corle, calle de San Vicente; debiendo concluir esta
reseña excitando á lodos los aspirantes que intenten pre-
sentarse en lo sucesivo, que antes se pongan muy al
corriente en las materias que se exigen, pues que según
hemos vislo en estos exámenes y en los que se han ve-
rificado para las plazas de subdirectores, la dirección
general está resuella á que dichos actos sean una ver-
dad, y que no entren mas que aquellos jóvenes que es-
tan adornados de los requisitos que exige la ley: asi es
que aunque en la clase de telegrafistas terceros aparecen
aprobados 27, fueron declarados suspensos 8 de los 55
que se presentaron: ya expondremos en su dia los pro-
fesores que en osla corle conocemos mas á propósito pa-
ra que se preparen los que deseen presenlarse á examen.

Componían el tribunal de examen los señores s i -
guien les:

Presidente, el Sr. director de linea D. Ramón de Frías.
Vocales.—Subdirector I." D. Marcial del Busto.

Id. id. D. José Clares.
Id. id. I). RomualdoiSsnct.
Id. id. D. Federico Guillermo Shelli.
Id. 2." I). José Alcober.

EXÁMENES Dli SUBDIRECTORES.

Eslos comenzaron el dia S de noviembre y han conli-
nuado hasta el dia 5 del présenle mes en que han con-
cluido, y según nuestras noticias, do 27 aspirantes á las
referidas plazas de subdirectores solo 10 han ingresado
en el cuerpo, que con arreglo al art. 95 deberán dedi-
carse durante un año á las prácticas del servicio y ad-
ministración del cuerpo en la dirección de sección á que
se les destinare, lo cual es olía prueba evidente de lo
que acabamos de decir, de que la dilección general está
decidida á que esta sea una verdadera carrera faculta-
tiva, y á que no entrón en ella sino personas de conocí-
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míenlos dados y que honren un cuerpo de nueva crea-
ción, y que con esle rigor saludable promele ser muy
distinguido. Ponemos á continuación los nombres de los
que han sido aprobados como tales subdirectores, y son
los siguientes:

D. Justo Ureña.
D. Félix '"¡aray.
D. Rafael Moral.
I). José Galante.
D. Francisco Zubeldia.
D. Francisco Pérez Blanco.
D. Manuel Maria Barbery.
D. Pedro Azua.
D. Adolfo José Montenegro.
D. Juan Manuel Ferrar.

Componían el tribunal de examen los señores s i -
guientes:

Presidentes, los Sres.inspectores D. Manuel del Busto.
D. Ramón Martínez.
D. Andrés de Cápua.

Vocales.—Direcetor de linea, D. Domingo Agustín.
Director de 5." D. Francisco Dolz de Cas-

lella.
Id. de id. D. Miguel Merino.

Subdirector 1." D. Ignacio Hacar.
Id. 2.°D. José Alcober.
Id. 1." D. Marcial del Busto.

Gefe de 2 . ' ciase D. Rafael de Torres Pardo.

NOTICIAS VARIAS.

El dia i ° del presente mes tuvo lugar ante un in-
menso concurso, en la puerta del Sol de esta corte, el
primer ensayo, con el éxito mas brillante, de señalar el
tiempo medio verdadero ó el paso del sol por nuestro
meridiano, por medio de una bola colocada en la parte
superior del telégrafo óptico algún tiempo antes de pasar
el astro solar por su línea meridiana , cuya bola vimos
todos bajar exactamente al mediodía, y cuya operación
se ha repelido en todos los dias siguientes, teniendo ya
la corle de España una mejora que tanto reclamaban los
adelantos en esta materia. Nos excusamos por hoy de
explicar el mecanismo de este curioso experimento, por-
que merece un artículo especial.

Aunque parezca fuera de nuestro propósito el ocupar-
nos de la gran prueba que ha tenido lugar el dia 1." del
corriente mes en la traída de aguas por el canal de Isa-
bel II hasta las obras concluidas en Torrelaguna, no po-
demos pormenos que felicitar y dar nuestro parabién al
brillante cuerpo de ingenieros civiles, que con una inteli-
gencia y celo sin igual han sabido dar cima á una obra
que hará época en los anales de nueslra historia; y cerno
hemos dicho que las columnas de nuestro periódico oslan
abiertas para toda mejora importante en nuestro pais,
también nos reservamos hacer una descripción completa
del acto solemne do la inauguración, por mas,qtie parez-

ca lánguida en comparación de la que tiene hecha el en-
tendido Sr. Cañete en los números del Parlamento cor-
respondientes á los dias 2 y 5 del presente mes. Lo que
sí no puede negarse es que los reinados de las Isabelas
en España han sido siempre distinguidos por hechos
grandiosos en las artes y en las ciencias que jamás pue-
den nacer borrar sus ilustres épocas de mando, y que
si bien la primera lanzaba á los moriscos de sus últimas
trincheras y vendía sus joyas para la expedición tan
combatida de Colon, en tiempo de la segunda se han
inaugurado en nuestro pais los caminos de hierro, los
telégrafos eléctricos, el magnífico canal que lleva su
nombre y otros no menos importantes que nadie desco-
noce.

Es notable por mas de un concepto la siguiente r e -
lación que hace el Parlamento, tomada del Times, del
papel importantísimo que hace ya la telegrafía eléctrica
en todos los ángulos de nuestro globo, y el mucho mas
grandioso que eslá llamada á representar:

«El ingeniero inglés Mr. Gísborne, el cual hace algu-
nos meses obtuvo del virey de Egipto el permiso para
el establecimiento de una línea electro-telegráfica entre
Alejandría y Suez, siguiendo la via férrea de Egipto, pa-
ra la unión de Europa con la India, hállase á la sazón
en Conslantínopla. Dlcese tiene el proyecto de ponerse
de acuerdo con la Puerta para llevar los hilos de las lí-
neas telegráficas europeas, que llegan ya á Constanli-
nopla, hasta Alejandría, mediante un cable submari- '
no. Tiene ya el Sr. Gisborne la competente autorización
para establecer estaciones en Alejandría, Cairo, Suez y
Cosseir, desde donde el alambre submarino atravesaría
el mar Rojo, para que tocando en las costas de la Ara-
bia y pasando por Aden y el litoral del golfo de Pcrsia,
llegar á Itombay.»

El profesor Morse, inventor del aparato telegráfico
que lleva su nombre, y que actualmente se encuentra
en Londres con objeto de ordenar lo necesario para el
establecimiento de la línea telegráfica que ha de poner
en comunicación directa á Europa con el Mundo Nuevo,
hizo últimamente un ensayo de extraordinaria impor-
tancia, estableciendo, á favor de diez conductores de
guta-percha subterráneos, una comunicación que com-
prende una distancia de 2,000 millas inglesas, que es
la respectiva que hay entre Nueva Findlandia é Irlanda,
funcionando la corriente eléctrica sin entorpecimiento al-
guno y con la mayor precisión.

Parece que el Sr. vizconde de Luz ha presentado al
gobierno las bases para el servicio telegráfico entre Es-
paña y Portugal, y que se piensa poner inmediatamente
en comunicación las dos corles.

Director y editor, D . DIEGO M O M A I I I Y DUTRIZ.

MADRID:
IMPRENTA DE 30QÉ IWDRtGURZ , FACTOn, 9 .
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